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reden llegado se detuvo en la puerta de nuestra taberna, la empujo 
ie grito al dueño: «Viviré oqui un tiempo Tocineta y huevos fritos, es 
to lo que necesito. ¡Llámenme capitón!» Como anticipo. tircT al suelo 







enteros el capitón deambulaba por la orilla del mar con 
su catalejo y examinaba los buques que nevegaban en las cercamos, 
como si esperara y. al mismo tiempo, temiera a alguien > 4 











Una vez el capitán se sinceró conmigo. Me llamó aparte y prometió 
pagarme cuatro monedas de plata al mes por vigilar si se aparece por 
alguna parte un marinero con una pata de palo. n 
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Este mannero de una sola pierna me perseguía hasta en sueños. En las 
noches tempestuosas, cuando el viento hado temblar las cuatro esqui¬ 
nas de nuestra casa y el oleaje rugía en la bahía y en los peñascos, 
él se me aparecía en sueños de mil distintos modos, en forma de mil 
diablos diferentes. ® 






Una noche al lado de la taberna me encontré con un ciego. Camina¬ 
ba apoyándose en un bastón. Al oir mis pasos, el rogó: «Ayuden a un 
oobre dego a llegar hasta la taberna» «Con mucho gusto, señor» — 
respondí yo, y le di ia mano. [#] 













El ciego se acercó apresuradamente al capitón, le metió en la mano 
un circulo de papel del tamaño de una moneda y salió por la puerta. 

jLa marca negra! — exclamo el capitán con voz apagado — Me han 
hallado, canallas Ahora estoy perdido... Se quiso levantar, pero no le 
alcanzaron las fuerzas para ello. [ü] 




«—Jim—me dijo,— toma la llave. Allf arriba 
Traelo aqui y esco'ndelo... ellos no deben., 
cayo pesadamente al suelo. 


en mi baúl, hay un mapa. 
* Y sin terminar la frase, 











En este momento se oyeron voces en lo calle. Me pareció oir la voz 
del ciego. Sin ponerme a pensar, corri por la escalera hacia arriba a 
la habitación del capitón. [¡4] 



En el baúl había un par de pistolas, una 
de plata, un compás, muchas monedas de 
te lacrado. Los bandidos ya estaban en la 
guien subia las escaleras. 


daga con una empuñadura 
oro y de plata y un paque- 
casa Yo oia sus voces. Al- 











; tf* 4 


El doctor Livsy abrió el paquete y sacó de él un mapa de una isla 
desconocida. En el mapa resaltaban tres crucesitas trazadas con tinta 
roja. is 
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El señor Treloni no cabía en si de gozo. «¡Pero si este es el mapa 
del capitón Flint! ¡El famoso pirata! Aquí esta indicado el lugar donde 
el guardó su inigualable tesoro. ¡Jim! ¡Doctor Livsy! ¡Ahora somos los 
hombres más ricos de Inglaterra! [■•] 







Al dia siguiente comenzaron los preparativos para el viaje. El doctor 
Livsy y Treloni compraron y equiparon un barco llamado «La Española» 
y un tabernero cojo, antiguo marino, ayudo a contratar marineros. 
El mismo accedió a quedarse en el barco como cocinero. fao] 

















Pero pronto nos hicimos amigos. Era una persona alegre. Se llamaba 
Silver. Cuando bajaba a la cocina oia con gusto los cuentos del mar 
y me moría de risa cuando el papagayo gritaba: «¡Piastras! (Piastras! 
¡Piastras!», y pronunciaba horribles blasfemias marinas. fa? 




Una vez tuve sed. En la borda había un barril con manzanas que cal¬ 
maban rápidamente la sed. 














Me despertó uno / converzoción en voz baja. Eran dos los que hablaban. 
Por la voz me di cuenta que uno de los que hablaban era Silver. «Nos 
deshaceremos de ellos en la isla, en cuanto carguen el tesoro al bar¬ 
co»—decia el cocinero. «Esta bien, Silver» —respondió el otro pirata. 3 , 





Cuando al fin pude salir del barril, corrí al camarote donde estaba el 
doctor Livsy. el señor Treloni y el capitán Smolet, y les conte todo lo 
que sabia. ¡ae] 






Con cada día que pasaba los piratas se hacían mas insolentes. Pare¬ 
cía que ellos estaban a punto de amotinar la tripulación antes de lle¬ 
gar a la isla. Silver estaba no menos preocupado que nosotros. 
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No sé como terminaría todo esto si no hubiésemos llegado a tiempo a 
nuestra meta. El vigia gritó: «¡Tierral», y todos vieron una isla gris cu¬ 
bierta por bosques con costas arenosas. Al ver la isla los marineros se 
alegraron. ra 

















Nuestro bote llegó primero. En cuanto >a proa tocó la arena, brinque' 
a la orilla y corri hacia el bosque. «¡Jim! ¡Jim!»—gritaba a mis espaldas 
Silver, pero yo ni siquiera mire' hacia atras. @ 






Por vez primera experimente' la felicidad de ser explorador de tierras 










A través del follaje vi a Silver. El le hablaba de algo a otro marinero 
llamado Tom. Llegué a oir la cortante respuesta de Tom: «Antes pre¬ 
fiero morir como un perro, que falta r a mi deber». ¡¿i] 





Fl marinero dio" media vuelta y se fue. Pero no logro ir muy lejos. Sil- 
ver levanto su muleta y. como si fuese una lanza, la arrojo a la espal¬ 
da del que se alejaba. Tom emitió 7 un grito y cayo" muerto 








j¿/ <1 




■' 


*jy 

: T *• T \é^wi 1^2 



V 




Y& A C<á^ 

\¿%í¿}/-/ ^TX, 


;^j 

.'•* ' /■ 21R -••■' 

aüW'^L 

■ 

k * * *£f .;. ¿ ; 







Me detuve ol llegar al pie de una ladera rocosa. Me pareció haber 
visto una sombra en lo alto. Bel 





Ante mi se alzo una figura extraña, parecida a una persona. Me acor¬ 
de de los relatos de los caníbales Estaba ya a punto de pedir socorro, 
pero en este preciso instante palpé en mi bolsillo una pistola. ^ 







Recobré el valor. Me dirigí hacia el isleño. De pronto este cayo ante 
mi de rodillas y habló con una voz que se parecía al chirrido de una 
cerradura herrumbrosa: «Yo soy Ben Gan, marino Hace tres anos que 
no hablo con nadie Me dejaron aqui los piratas. Dime, ¿este barv.o no 
es de piratas?». @ 






segundo, luego otro. Sobre el bosque, a media milla de distancia, on¬ 
deó una bandera británica. «¿Será posible que los piratas se hayan es¬ 
tablecido en la islci?» — pensé en voz alta... «No, los piratas hubieran 
izado una bandera negra,—aijo Ben. — Estos no son los piratas, son tus 











mor y vi que el barco tenia izada una bandera negra, 
están los tuyos, y diles que Ben Gon está dispuesto g 
Los me entregan mil monedas del tesoro, que depor sf me 
■>e llevan a casa» fin 
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Por la mañana Silver junto con otro pirata, llegaron al fuerte. El pirata 
enarbolaba un palo con un trapo blanco «¿Oué quieren Ustedes?» — 
pregunto el capitón Smolet. «Somos parlamentarios»—respondió el coci¬ 
nero y, con una desbeza de mono, brincó la estacada. 













«Estupendo,—dijo ei capitón.—He aquf nuestras condiciones: ustedes en¬ 
tregan las armas, y nosotros ios esposamos y ¡os llevamos a Inglaterra 
pora entregarlos a las autoridades como amotinados». [ 4 «] 










Sil ver se levantó, tomó su muleta y se dirigió hade ¡a estacada «Le 
prenderemos fuego al fuerte, y los asaremos como pollos Y los que 
queden vivos envidiaran a los muertos». 53 
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